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Después del viaje 
M. Poiucaré, piesiJente de la Repú­

blica Fiancesa, ha devuelto la visita 
que don Alfonso le hizo; ha vi sitado 
Madrid, ha estado en Cartagena. 

En pos de Poincaré ha figurrido en 
todas las recepciones, revistas y feste­
jos su ministro de Relaciones Extran-
jeraé, dos generales franceses, cinco 
agregados, tres ayudantes, algunos per­
sonajes del Insti tuto,Nacional francés, 
todos los altos individuosjle.lílJSw»-
bajacja y uijft caterva de.í,.^ncejale8 
p a r i e i n o | i f | | | * í 5 1 > S j F | 

NQ pJísilHíWÍie toda 6sa.¿t«tua8Íd4ui,4o-
do ese boato, todas esas magniñoenciás 
de una visita, tan detallada on nuestros 
rotativos, ¿es que el pueblo espaftol 
(Juan soldado y su familia) puede 
aplaudir al señor de Poincaré por ptra 
cosa que por miramiento, sociabilidad 
y cortesanf^ 

¿AoasQ el señor Conde de Rpmano-
nes se figura que en un buen sent ires-
pañol caben eíusiones, tratándose de 
Francia? 

Los vivas que resonai-oc en la Puer­
ta del Sol, y que se han repetido en el 
muelle de nuestra ciudad, ¿pueden 
significar ansias de pactos y cordiali­
dades que siempre han resultado leo­
ninos para nuestros hombres? 

¡Jamás! 
.Demos a Francia plácemes de bien­

venida; prodiguemos a su Presi;iente 
las genuflexiones y los 'acatamientos 
para que a su retorno nos repute de 
corteses, hidalgo^ y caballeros; pero, 
nada más. Sepa que la amistad de Es­
paña no es cosa de un concierto even­
tual de protocolo... 

Las raigambres del afecto nuestro 
están soterradas en otros ámbitos que 
los convenidos artificiosamente en vis­
ta de un libro azul o un libro i'ojo. 

Las cancillerías podrán imponerse, 
pero no adaptarse» los corazones. ' 

Poincaré, puede contar con nuestra 
sonrisa de cíiballeros; pero no con los 
fervores de nuestras ansias. ¡España 
entera piensa de este modo! 

V • NijCiANbéiro 

Llegó D. Alíonso y M. Poincaré, 
recibieron los vivas secos, respetuo­
sos, del elemento oficial, pero el 
pueblo no se asoció a la manifesta­
ción de simpatía. 

No sabemos la Jmpi'esión' qjiie 
guardarán mientras vivan amboa 
Jetes de Estado. i 

Contr%i^le|nania. 
Le Journal de» Debáis M^&vU jítíbii-

ca un artículo en el que evidencia có­
mo todo el inteñtotie aproximación de 

Francia ft España va princi])almente 
guiado ])ov su odio a AlemHiiia. 

Dice ese periódico que ni> duda de 
qu» el viaje dft, Poinpaié (jontribuiíá 
gravemente a, estrechar más los lazos 
natural«K-q-nfl'mtetr a Francia con Es­
paña. 

Recomienda como primer cni4ádó 
de los G-obiernos el mejorar las relacio­
nes comerciales de los dóeí pkfses, j)ues 
el estado de. cosas es actualmente a'nor-
mal e intolerable, en provecho espe-
cialmenjye de AJemaiaa, ,o»y.̂ íP expor­
taciones a Esp.tii5ft,i!j'ecen e»ormeníen te. 

El pe^-iódico; ^fiAátí que ebte asunto 
debe preocupar hondamente al minis­
tro de Negocios ExtaanjeJ os fi anees en 
el curso de las próximas Oonfersocias 
de Madñd._^^^ _ „ ,,.,„,.,.„.,„.,.. ...,.., 

Aquinoseban efectuado mani­
festaciones hostiles a la alianza con 
Francia, como en otras ciudades. 

¿Pero qué mayor manifestación 
de desagrado que no lanzar el pue­
blo ni un soló viva a la llegada y 
salida del Presidente de la Repú­
blica? 

Nos hemos portado como caba,lle-
ros y hemos demostrado ostensible­
mente nnestros sentimientos. 

k alianza IraHeo wiMi 
I ' • • • • i ^ ' 1 ^ 

He aquí reproducidas las declaracio­
nes de Q-uiJIerino I I en el Berliñer Ta-
gehlat, para que vean nuestros &migt)Si 
y los españoles tt)d(?s, lo que hofe puede 
traer la funesta.afianza que i>e nos im­
pone: 

*Malos consejeros tiene España. DÍT 
ríase que esa simpática nación inspira 
su conducta fUj^sf^ps.tiairtpos,éñ lá ih^i 
sana intención de sus mayores ene­
migos. 

España, con su entente coi) Francia e 
Inglaterra, ni obra con prudencia üi 
por propio y natmal egoísmo, porque 
con ella causa graves daños a Europa, 
y la entente será el principiode sii totajl 
ruina.. '• • ••"•••': '•'"' ' '*''••• 

Si la alianza éf efectúa,f#r¿ BÍ''|)ri-
mer paso qij&s^ da pala la í u í í t n r | del 
«sÉatu quo» eu^peo , (ín,j^!i<^'| i t |mi-
nefitó para la paz. ' " ' * ' \ 

, La magnitud de su yerro lo compren­
derá la nación española en breve plazo, 
quizá cuando nó pueda impedir ei nial 

barqué de los marineros de la es­
cuadra, francesa; todos a una voz 
vitorearon a España, repetidas ve­
céis, conio obedeciendo a una con­
signa. 

Ni una sola voz española, ni un so­
lo viva nuestro, contestó a, sub in-
sisti^tes pretensiones^ • - -

SoittO§ mu^ respetuosos pero no 
ilOS entusiasniainos por elloS-

Los nuevos ícaros 
Es uij dicho profundo' .* j .̂  

qu í el hombre no se saeta en este mundo. 
Andaba a pié primero, 
y de los datos que hay, según infiero, 
después se lanzó al agua 
en una modestísima piragua. 
hi<iivg&mmt&vrfiivtmtttn>' •-"••••--'•••'•"-'• '• -"'" • •"" 
y en Caballeras tarde tomó asiento. 
Vino en seguida la gentil carreta 
arrastrada por bueyes, 
pensando habcrllegado ya a la meta 
y a la comodidad dictado leyes. 
Llegó el buque de vela, • 
qué unas veces se para y otras vuela. 
Se inventó al cabo el coche '* 
y de la rapidez se hizo un derroche. . 
Surgió el vapor más tarde, 
y por tierra y por mar se hi2o un alarde 
de Qorrer sin medida, 
cual si el hombre, cansado 
de esta menguada vida, 
quisiera trasladarse al otro lado. < 
De las .narpas pasó a los carretones, 
antes de que ei tranvía 
cruzase tas'm'odérnas poblaciones 
movido pot-eléctficB energía. * 
Vienen Ips automóviles tnás luego, : 
como cosa de juego, 
y atraviesan sin tino las distancias, 
haciendo que por rancias, ' ' 
se retire'n las máquinas veloces 
que coBtjB elrpltr©ceS0'd«ba«'**6llé«i. "; 
Traído por Ja mano 
llegan él dirigible, el aeroplano, 
qqe al águila caudal le desafían 

i y en su motor confí.an.«t , ¡1 
para escalar del aire los espacios 
y en ellos construir regios palacios. 
V veijdrá el pfcoyeqtil d e j u ü o Verne, 
porque el hombre está terne 
en escalar el cielo 
y abandonar la tierra en raudo vuelo. 
Mas si su cieucia es mucha, > ' \ í 
parece un desatino 

. • que.*oi)i!te.'tatf:cMnino, ,••'•••: •••••,• •;• - •-,"• 
piíes cualquier día cae y,fie «apurrucha». 

F K R M Í N D E ESHARRfZAGA 

mé dp 
''• El hfgéffká filósofa cát^idn D. Jai'm.e 

palmes, dijo: ^míp^oslot v^»$^ toiflás 
piarte»; conaideramos los objetos bajo el 
capecto rdigioao, bajo el social, bajo el 
p^litico^' bajo el industrial y mercantil; 

qwo a sí rtiipma pe óoásíona, piies verá d^oagamos por iodas las regiones, inte-, 
inde- regamos la Mstona, totisáltántc* % 

eiiperi^gia, cqtiíjeiuramqa spbH é po*"-
vénir; en ninguna parte, en nipgún sen­
tido acertamos a ver que pueda sernoa 
pihvechosa ia alianza con la Frcñicta; 
nádesc^t^impapngitna uti^dad en\re-
lafione$ $emasiacb) fntitifCf^], t^l^^ encm-. 
trámo8,gti.e nos es.. convenie'(Ue el vivir en 
pd^ concia, con la buena armonía qui 
dehuyo demanda la vecindad,^ 

A quienes verdaderamente debe cori-

seriaroente amenazada hasta la 
píín Jencía dé H4t territorio. 

Si, como el año 70, por una deriva;, 
cióu d© los asuiitosespañoles, defi^ '»* 

,-dftm<i i9,étp9Íváaa, :f)f Ü;aga\:{í, ,^.|ifei:, 
el equilibrio europeo, España |^r^ J a 
p)-ijn6»;a yíctittia^ piirgflíim) cnuwn^wi-
te la equivocación diplomática del Q-a-
binete d© Madrid». 

Preisénóiiatoós uha tarde el reem-

venir dicha alianza es .a los franceses que 
no ha mucho nos ponían de oro y 'azul 
en su Prensa y sin embargo ahora non 
adulan, nos llaman hiááÍ0os''vecinps, sin 
tener en cuenta sus recientes campañas 
contra nosotros en ta, cuestión marroquí. 

APRENDAMOS 

¡í? Ii retrépda ]i|lé̂ ^̂ ^̂  
Los pueblps grandes non viriles y 

en donde quiera ilfimuestran que el te-
mrr al ^^'diVífnWs propio de las al­
mas ignorantes Q cobardes. 

Para desengaño d« indoctos y amila­
nados e.sp«'ftíí)les, (JOfiViÉifie tener pre-

-»ei**e^««, ora en ios Eétfi dos* trñ idos, 
ora efi Alemania, ora en SHfm y Bél­
gica^ se están dando a cada théinento 
evidentes testimonios de relf^iósidad. 
El presidente Rossevelt y «1 presiden­
te Tafft de los yanquis, y el empera­
dor de Alemania y lasi Univetísidadeí' 
de toda Europa, se declaran maniftfeiS" 
tamente defensores de la religión, y 
porque la conocen, la estiman y ia 
practican sin menoscabo de la grande­
za de tales naciones. 

En España no «s así; nos avergonza­
mos de que nos vea-n feantiguarnos 
l)orque somos t>Mi mezquinos 'que iios 
preocupa más la sonrisa de un botara­
te de oficio que; ,el , i^^p^tj:^ jt|6l^i4^ ,,# . 
Dios; prooeiler que acusa la soberbia 
dé lóá jÁVefiioB ;̂  de los hombres deca­
dentes que son flacos con él ^'íteí los. 
amenaza y tiranos úm los que pi^Udiéñ-
teménte soportan ios dBsfyláhtés dfel 
orgullo satánica qnélof-doTniiiíl.' ' * 

"Veati nuesti-os 'lietífeoreé siglas líñóás 
que siguen delhireptrkn'qOélnMaterrft 
es retrógrada o qué en Espáfta RémÓK 
perdido o\ seso. .' ' 

EJ presidente de ia Bepública fran­
cesa estuvo recientemente en Lbiidrés. 
Asistía a un banquete oficial, dé 600 
cubiertos; un sacerdote fee levanta, re­
verente, ante <ie empezar la.tsBmittt^- y 
los 600 invitados, en actitud llena de, 
recogimiento, leottan üli^enediStí ^ d * 
«ii(< la ovación'd$teriiriimíiÍH póî  la iglesia 
Oatólio» para la bendición de la mesa, 
M^ P0inoftl.áí*#fcesii»rttft;de'*jl Repúbli­
ca ftancesa, asistía a un acto ae reac­
cionarios cnanifó los olei^icalés ingleses 
decían: 9tt«to diestra de Dios bendiga 
los alimentos que vamos a tornóle. 

Guando aquellos 600 comensales hu-
biero'ú tomado el café y terminado los 
briudi*!, el mi.-fnf «áaePdote levantó­
se y uv t{»qu6\fe IrOnipetal! iivdiúó/qtie 
habían de quedar t().los en el más reli-
tiioSo silencio; entonces el Capellán 
d i j o ; • tfí 1̂  

Oí dhmos gracias, Se,ñor, por todo»: 
los beneficios que de Vos hemos recibido;— 
y, ,como al principio de la comida, 
Poincaré y sus; ilui^tres repablicauos, 


